
gestivo (FEAD
) y especialista en el 

H
ospital Clínico Universitario de San-

tiago de Com
postela. 

Las funcionales son las patologías 
digestivas con m

ayor prevalencia en 
la población, afectando a un 30-40%, 
porcentaje que aum

enta hasta un 
60%

 si tom
am

os en cuenta a todos 
los que a lo largo de su vida van a pa-
decer en algún m

om
ento un trastor-

no de este tipo.  
Y tam

bién las m
ás difíciles de diag-

nosticar, porque no es que haya uno 
o varios órganos dañados, todo lo con-
trario. «En estos casos hacem

os todo 
tipo de pruebas y no hay nada que se 
salga de lo norm

al. ¿Q
ué pasa enton-

ces en esa persona que tiene diges-
tiones pesadas, hinchazón o intole-
rancia a ciertos alim

entos, entre otros 
síntom

as? Pues que, tras los diversos 
estudios diagnósticos en los que no 
hallam

os nada anorm
al, por exclu-

sión llegam
os a la conclusión de que 

algo no va bien en el funcionam
ien-

to de su tracto digestivo», explica el 
doctor Angós M

usgo. 
Aunque el abanico es am

plísim
o, 

dentro de estas patologías hablam
os 

fundam
entalm

ente de dos tipos por 
ser las m

ás frecuentes:  el Síndrom
e 

del Intestino Irritable  y la D
ispepsia 

Funcional. Am
én de los síntom

as 
propios de cada una, estas enferm

e-
dades se asocian con frecuencia a cua-
dros de ansiedad, depresión, patolo-
gías obsesivas e hipocondría. D

e he-
cho, y com

o com
enta el doctor An-

gós, no es «infrecuente» que se deri-
ve a estos pacientes al psicólogo o al 
psiquiatra para que les traten con an-
siolíticos o antidepresivos que m

e-
joran los síntom

as en general.  
Actualm

ente, la m
ayoría de las in-

vestigaciones en esta área, m
ás allá 

de todos los que se hacen en torno a 
la flora intestinal, van dirigidas a lle-
gar a la causa m

ás profunda que pro-
duce estas patologías funcionales, de 
m

odo que se pueda afinar m
ás con 

el tratam
iento y los fárm

acos llegan-
do a indicar a cada paciente su trata-
m

iento personalizado. «H
oy por hoy 

es ciencia ficción, pero en un futuro 
quizás se sepa qué déficit de horm

o-

nas, péptidos o neurotransm
isores 

tiene un paciente para sum
inistrár-

selos, o saber si tiene un exceso de 
algunas sustancias y bloquearlas», 
afirm

a el doctor Angós. 

Cuestión de enzim
as 

N
o todos los ‘fallos’ de nuestro Apa-

rato D
igestivo se deben al funciona-

m
iento. Los hay que, efectivam

en-
te, se producen por órganos dañados. 
En estos casos, y com

o explica el doc-
tor Lariño, si entendem

os que en la 
digestión lo fundam

ental es el pán-
creas y en la absorción de los nutrien-
tes, el intestino delgado, todas aque-
llas enferm

edades que les afecten 
van a ser fundam

entalm
ente las cau-

santes de alteraciones del proceso di-
gestivo.  

Es im
portante saber, porque m

u-
chas veces habrem

os oído hablar de 
problem

as por un déficit de enzim
as,  

que en las enferm
edades del páncreas 

com
o el cáncer o las pancreatitis, la 

m
aldigestión se puede producir pre-

cisam
ente cuando este órgano se afec-

ta tanto que no es capaz de secretar 

las enzim
as necesarias para m

ante-
ner un proceso de digestión norm

al. 
Estas se dividen, según su función, 
en tres tipos: lipasas, que digieren las 
grasas y las convierten en triglicéri-
dos; am

ilasas, que hacen lo propio 
con los hidratos de carbono hasta con-
vertirlos en oligosacáridos, y protea-
sas, que digieren com

o su nom
bre 

indica las proteínas y las transform
an 

en am
inoácidos, fácilm

ente absorbi-
bles por el organism

o.  
La consecuencia fundam

ental de 
una alteración en el proceso de di-
gestión (m

aldigestión) será la m
alab-

sorción de aquellos alim
entos no bien 

digeridos, lo que produce en m
uchos 

casos un estado de m
alnutrición. Esta 

se nota en carencias vitam
ínicas y 

deficiencias nutricionales que pue-
den alterar el estado físico de la per-
sona: fatigas, trastornos de la piel y 
de la visión, enferm

edades osteoar-
ticulares y cardiovasculares…

 «Ade-
m

ás, esos alim
entos que nos son ab-

sorbidos perm
anecen en el tubo di-

gestivo y finalm
ente pueden ser de-

gradados por la flora bacteriana del 
colon, con lo que se genera una serie 
de procesos de ferm

entación y pu-
trefacción que causan hinchazón ab-
dom

inal, m
alestar, incom

odidad, ple-
nitud, gases…

 y esos son síntom
as 

que pueden tener aquellos pacien-
tes con problem

as de m
aldigestión. 

Eso sí, hay que dejar claro que no tie-
ne nada que ver esto con esas ‘m

alas 
digestiones’ de las que suele quejar-
se la gente (que m

ayoritariam
ente 

suelen estar en el contexto de enfer-
m

edades funcionales), ya que en este 
últim

o caso no se suele dar un pro-
blem

a de m
aldigestión ‘real’», acla-

ra el doctor Lariño. 
D

e hecho, en no pocas ocasiones 
ese disconfort abdom

inal,  hincha-
zón o gases que sentim

os tras una 
com

ida copiosa y que nos llega a po-
ner irascibles, se puede evitar con 
m

edidas tales com
o m

asticar bien los 
alim

entos, invertir tiem
po en com

er 
(no ‘engullir’), realizar cinco com

i-
das diarias poco copiosas, llevar una 
alim

entación rica y variada y reali-
zar ejercicio físico de form

a regular.  
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M
iguel de Cervantes escri-
bió en El Quijote: «Com

e 
poco y cena m

ás poco 
porque la salud de todo 

el cuerpo se fragua en la oficina del 
estóm

ago» y, según los expertos, cada 
vez hay m

ás de cierto en esta afirm
a-

ción.  «Cuanto m
ás vam

os conocien-
do en torno a la función del Aparato 
D

igestivo, ya no solo en el tem
a de 

la digestión sino en otros com
o la in-

m
unidad y otras enferm

edades aso-
ciadas a la flora intestinal, m

ás nos 
dam

os cuenta de que es un m
undo 

inabarcable. H
ay que darse cuenta 

de que el Aparato D
igestivo es el que 

nos pone en contacto con el exterior 
del m

undo, ya que a través de él to-
m

am
os alim

entos que se m
etaboli-

zan, se absorben y nos perm
iten vi-

vir. Sin este sistem
a nada funciona-

ría, ya que es el que, entre otras co-
sas, aporta energía a todos los órga-
nos», afirm

a el doctor Ram
ón Angós 

M
usgo, especialista de Aparato D

i-
gestivo de la Clínica Universidad de 
N

avarra y experto en patologías fun-
cionales. 

De las ‘tripas’ al cerebro 
Así cada vez m

ás los investigadores 
se ‘adentran’ en las tripas de nuestro 
organism

o para conocerlas m
ejor y 

ver no solo cóm
o reparar ciertos da-

ños –com
o sucede con los trasplan-

tes fecales com
o m

odo de restable-
cer una flora intestinal m

alograda– 
sino el m

odo en que éstas influyen 
en la salud y el bienestar,  líneas  de 
investigación que algunos expertos 
señalan com

o de las m
ás prom

ete-
doras de nuestro tiem

po. 
Pero, ¿qué hay de esa conexión en-

tre los síntom
as digestivos y los es-

tados m
entales? Pues conviene sa-

ber que dentro del Aparato D
igesti-

vo, sobre todo en el intestino delga-
do, existen m

ultitud de term
inacio-

nes nerviosas de igual im
portancia 

que las que pueden constituir el sis-
tem

a nervioso central. Form
an par-

te del Sistem
a N

ervioso Entérico, 
una subdivisión del Sistem

a N
ervio-

so Autónom
o que se encarga de con-

trolar el Aparato D
igestivo a través 

de una gran red de m
illones de neu-

ronas.  Un sistem
a m

uy com
plejo al 

que a veces se llam
a ‘segundo cere-

bro’ y que tiene una gran interacción 
con el cerebro ‘real’, por lo que con-
tribuye a la form

ación de ciertas sen-
saciones que influyen m

ucho en los 
síntom

as que pueden padecer algu-
nos pacientes.  

«H
ay una clara relación entre lo 

que son síntom
as digestivos y el es-

tado m
ental. D

e hecho existe un gru-
po de enferm

edades digestivas, las 
llam

adas funcionales, que están tre-
m

endam
ente influidas por el estado 

de ánim
o, el estrés, la ansiedad, la in-

quietud o los problem
as sociales, la-

borales o personales», explica el doc-
tor José Lariño N

oia, experto de la 
Fundación Española del Aparato D

i-

EL SEGUNDO
 CEREBRO

Em
ocional, sibarita, inabarcable... Así es el Aparato Digestivo, ese gran olvidado que tanto interesa hoy a 

los investigadores y en el que se fraguan m
uchos de los estados m

entales que nos afectan   PILA
R

 M
A

N
ZA

N
A

R
ES

El disconfort abdom
inal tras com

idas copiosas que padece m
ucha gente nada tiene que ver con un problem

a de m
aldigestión real.  :: JU

STO
 R

O
D

R
ÍG

U
EZ

Un libro sobre  
la digestión y  
sus secretos    
m

ás curiosos  
Giulia Enders era una recién li-
cenciada en M

edicina, especiali-
zada en Gastroenterología, 
cuando ganó  el pri-
m

er prem
io del Festi-

val Science Slam
 en 

Friburgo, Berlín y 
Karlsruhe. Su confe-
rencia ‘La digestión es 
la cuestión’ acabó con-
virtiéndose en un éxi-
to en Youtube, m

otivo 
por el que una edito-
rial alem

ana le propu-
so editar un libro so-
bre el tem

a. Así fue 
cóm

o esta joven científica ven-
dió m

ás de m
edio m

illón de li-
bros y se posicionó en las listas 
de  bestsellers de no ficción en 
Alem

ania. Tras el éxito, vendió 
los derechos a m

ás de 18 países, 
entre ellos España, donde co-
m

enzará a com
ercializarse el 

próxim
o 9 de m

arzo editado por 
Urano.  

En ‘La digestión es la cues-
tión’  la joven autora  explica  las 
investigaciones que dem

ues-
tran que el cuidado del intesti-
no es la clave para la salud inte-
gral de las personas y cuenta, de 
m

anera am
ena y divertida, la 

com
plejidad de nuestro Aparato 

D
igestivo. Y todo ello, salpicado 

de curiosidades tan interesan-
tes com

o las que siguen. Porque, 
¿sabía que la saliva contiene un 
analgésico llam

ado opiorfina 
que es m

ucho m
ás potente que 

la m
orfina? El m

otivo es que en 
la boca se concentran tal canti-
dad de term

inaciones nerviosas 

que sin ella apenas po-
dríam

os aguantar do-
lores que a m

enudo 
pasam

os por alto. ¿Y 
que la form

a correcta 
de sentarnos en el inodoro no es 
la habitual? D

eberíam
os forzar 

una posición m
ás parecida a la 

que adoptam
os al evacuar en el 

cam
po, en cuclillas, para tener 

m
enos problem

as de hem
orroi-

des, por ejem
plo. N

o es tan difí-
cil, basta con inclinar ligera-
m

ente el tronco hacia delante y 
colocar los pies sobre un peque-
ño taburete. Com

o colofón, 
tam

bién podrá ver de qué tipo 
son sus heces y así saber la velo-
cidad de su digestión y tam

bién 
su calidad, según floten o se 
desplom

en enseguida hacia el 
fondo del inodoro esto últim

o 
significa que contiene m

uchos 
alim

entos que no se han digeri-
do bien–.  

Actualm
ente Enders investi-

ga para su tesis doctoral en el 
Instituto de M

icrobiología e H
i-

giene H
ospitalaria en Fráncfort. 

Toda una prom
esa que goza de 

una doble beca de la Fundación 
W

ilhelm
-und-Else-H

eraeus. :: R
.C

.

Enferm
edades  com

o el 
Síndrom

e del Intestino 
Irritable se asocian 
frecuentem

ente con 
cuadros de ansiedad
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Hasta el 60%
  

de la población  
padecerá a lo largo  
de su vida una patología 
digestiva funcional


